
Los comienzos de los brotes de violencia en el fútbol mexicano

El fútbol ha calado muy hondo en la población mexicana y se lo vive con 
mucha pasión. Clara demostración de lo dicho se pudo ver  con el  Mundial  de 
Alemania 2006, en el que se multiplicaron los sponsors de las transmisiones del 
seleccionado azteca, así como los televisores en restaurantes y bares, ansiosos 
de atraer más clientes. Y también la violencia, como en otros lugares del mundo, 
no deja afuera a este deporte.

Seguramente tiempo atrás los mexicanos no se planteaban la situación de 
hechos violentos dentro y fuera de los estadios. Salvo la tragedia del túnel 29 del 
Estadio  Olímpico  de  México  68,  donde murieron  aplastados 7  espectadores  y 
hubo más de 70 heridos, en el encuentro del 27 de mayo de 1985 entre Pumas y 
América por el título, el país de los charros no registra mayores antecedentes de 
violencia.

El fútbol era un espectáculo familiar al que podían asistir adultos y niños sin 
temor alguno. Hoy en día las cosas cambiaron y se encendió la luz de alarma. El 
novelista mexicano Juan Villoro, en su libro  Dios es Redondo, dice al respecto: 
“En México, los estadios aun no son cadalsos con asientos numerados, pero las 
golpizas, los botellazos, las agresiones a periodistas y la violencia verbal suben de  
tono como en una  canción del grupo Molotov”.  

Las porras, como se llama a los hinchas en México, dieron lugar en los 
últimos  años  a  grupos  violentos  que  insultan,  intercambian  golpes  y  realizan 
desmanes.

Algunos ubican el nacimiento de estos grupos a finales de los años ochenta 
con la aparición de los grupos Plus y Ultra, que alentaban a los Pumas mediante 
gritos  con  insultos  y  arrojaban  objetos  contundentes.  Pero  en  realidad  fue  a 
mediados  de  los  noventa  cuando  aparecieron  las  primeras  barras.  En  1994 
aparece la “ultratuza” del equipo Pachuca, que contrató a tres lideres de barras, 
entre ellos un argentino, de acuerdo al informe que realiza Cecilia Mercado sobre 
las barras mexicanas.

En  1998  se  crea  la  barra  “51”,  del  Atlas,  cuyos  cánticos  incitan  a  la 
violencia. Otra barra es la “Legión 1908” del Guadalajara, que está integrada en su 
mayoría por jóvenes que encienden bengalas y beben cerveza.

Más allá de que la especialista Cecilia Mercado expresó que en México no 
se castiga a los futbolistas con golpes y martirios si se pierde un partido como en 
Irak, es importante no perder de vista que en la Argentina tampoco se castiga con 
golpes  y  martirios  y  sin  embargo la  violencia  en  el  fútbol  produjo  más de  un 
centenar de victimas. De ahí que México debería atender bien estas problemáticas 
y aunar esfuerzos para que las canchas no se conviertan en territorios dominados 
por inadaptados. A  partir del año 2001 comenzó a notarse un incremento notorio 
de la violencia.

En enero de 2003, en un partido entre Guadalajara y Chiapas, un artefacto 
explosivo fue lanzado por un sujeto anónimo. Un joven de 21 años perdió su ojo 
izquierdo a raíz de la agresión. Ese mismo día, Daniel Pasarella, entonces técnico 
de  Monterrey,  fue  agredido  con  un  objeto  de  plástico.  El  periodista  Alejandro 
Blanco, de Deportes Telemundo, dijo: “Mucha pólvora, alcohol, drogas y violencia 
es lo que han engendrado”.



Gabriel Sánchez Salinas, director de Seguridad Publica de la Delegación de 
Coyoacán,  entre  cuyas  responsabilidades  se  encuentra  mantener  el  orden  en 
estadios importantísimos de México como el Azteca, el Olímpico, el Universitario y 
el Azul, dice que por lo menos en el DF se tienen detectadas a tres de las barras 
bravas más conflictivas: “La Rebel”,  que apoya a los Pumas; “La Monumental”, 
que  apoya  al  América;  y  “El  Ritual  del  Kaos”,  también  del  América.  Además 
considera  que  “estas  barras  tienen  una  composición  social  muy  amplia.  Hay  
jóvenes de buenas familias, agitadores disfrazados de estudiantes, juniors, gentes  
de todos los estratos sociales. Son tan diversos los integrantes, que por ejemplo  
en La Monumental tenemos detectado a un psicólogo y en la Rebel a chavos que 
no tienen nada que ver con la UNAM, que nunca han estado inscriptos y que son  
líderes”.

Sánchez  Salinas  también  analiza  las  formas  de  obtener  ingresos 
económicos por parte de los barras. Parecería que aprendieron bastante de las 
barras argentinas y encontraron un negocio muy lucrativo. De acuerdo al director 
de Seguridad Publica, “muchos han visto en las barras una forma de desarrollarse 
económicamente, han publicado revistas, tienen talleres de serigrafía y viven de la  
impresión de playeras con leyendas alusivas a las barras, se han convertido en  
mini empresarios, han creado su propio monopolio”.

Ya existen señales de alerta que tienen que ser tenidas en cuenta. El año 
pasado, en el torneo de ascenso del país azteca, un jugador fue amenazado de 
muerte. El argentino Héctor Jiménez, delantero de San Luis, fue amenazado de 
muerte con un arma por un hincha, al llegar a los vestuarios. Periodistas que se 
encontraban  cerca  del  jugador  y  grabaron  lo  sucedido  fueron  amenazados  y 
golpeados por allegados al hincha.

Por otra parte, Alfonso Ortiz Álvarez, director general del Estadio Azteca del 
DF, expresó lo complicado de manejar a los hinchas exaltados: “Cuando nosotros 
entramos a la administración del estadio, grupos como La Monumental ya estaban 
perfectamente  constituidos como barras,  y  les  llamamos barras porque así  se  
manejan, pero todavía no adquieren el nivel de los que se tiene en Sudamérica”, 
expresó Ortiz Álvarez. Claro está que si no se ponen “las barbas en remojo” en 
estos temas, la violencia puede aumentar y traer las secuelas que se ven en el 
fútbol argentino y que tan difíciles son de erradicar.

Hasta  el  día  de  hoy,  no  se  han  presentado  muertes  de  hinchas  por 
enfrentamiento, dentro o fuera de la cancha. Al margen de ello, la problemática 
está instalada.

En julio de 2002, los líderes de las porras Ultra, Plus, Orgullo Azul y Oro y la 
Rebel, con el fin de erradicar la violencia y limpiar su imagen, convocaron al primer 
Congreso Nacional de Barras. En dicho encuentro acordaron: la tolerancia entre 
los  distintos  grupos;  la  exigencia  a  los  directivos  para  capacitar  cuerpos  de 
seguridad;  y  el  compromiso  de  señalar  públicamente  a  los  agresores  en  los 
partidos. 

Hace poco tiempo, a la mitad del partido en que América se impuso 2 a 1 a 
los Pumas, algunos espectadores violentos de Pumas se pelearon entre ellos y al 
concluir el cotejo, chocaron hinchas de ambos equipos. El resultado fue de 300 
detenidos y tres heridos.



Es conocida en el país azteca la rivalidad entre los dos equipos del DF y a 
nadie  sorprendieron los  acontecimientos,  debido a que días  antes aparecieron 
carteles  de la  barra  de  los Pumas que decían “Sí  a  la  violencia”.  El  malestar 
principal estaba dado en que el  equipo del América utilizaría el  estadio de los 
Pumas para el partido de la Copa Sudamericana contra Vélez, a raíz de que no 
podía utilizar su cancha por la violencia desplegada el  año anterior en la copa 
Libertadores. El hecho de que hubieran solicitado a los Pumas su cancha, provocó 
que los hinchas de este último lo tomaran como una burla a raíz de la rivalidad, y 
juraron provocar disturbios. Finalmente, el América prefirió jugar en la cancha del 
Cruz Azul.

Tal es la situación que se vive que en diciembre de 2005 la Comisión del 
Deporte de la Asamblea Legislativa presentó una ley para evitar la violencia en los 
espectáculos deportivos. Según se dice en México, esta ley busca regular a las 
porras (barras).  La vicepresidenta de la comisión, Mariana Gómez del  Campo, 
dijo: “Que se tengan padrones de los integrantes de cada una de las porras, para  
que si  sucede algo  en  el  recinto  pueda haber  responsables.  Hay que instalar  
cámaras de video con circuito cerrado en el interior del recinto deportivo así como  
conservar las grabaciones y entregarlas a la seguridad pública”.

Finalmente, el 4 de mayo de 2006 entró en vigor la nueva ley para prevenir 
la violencia en los espectáculos deportivos en el DF. Dicha ley incluye medidas 
para regular la venta de bebidas alcohólicas dentro y fuera del recinto, como así 
también tiempos y caminos por los que las porras deben ingresar y salir, entre 
otras cosas.

El 25 de junio del mismo año, la Secretaria de Seguridad Pública del Distrito 
Federal (SSP-DF) denunció que los clubes de fútbol de los equipos Águilas del 
América, Pumas de la UNAM y Atlante interpusieron un amparo en contra de la 
ley, debido a que no están de acuerdo en designar espacios separados para las 
porras rivales. Consideran que la seguridad de los eventos es una obligación cuya 
prestación corresponde al estado, rechazando entre otras cosas la instalación de 
sistemas de sonido y video. Por lo que se puede ver, el debate recién empieza. 
Pobreza, resentimientos sociales,  baja autoestima, el  encontrar un desahogo a 
problemas  de  desigualdad  y  el  consumo  de  drogas  son  algunas  causas  del 
fenómeno  de  violencia  en  el  fútbol  que  se  vive  en  México.  Estos  factores, 
sumados al fanatismo, conforman un cóctel explosivo.

Alejandra Barrales, diputada, dice: “Al amparo de muchos acontecimientos:  
la descomposición social que hemos ido viviendo; el incremento de la pobreza; el  
incremento de prácticas nocivas para la juventud: drogas, alcohol, etc.; pues han 
hecho de estos grupos de animación una distorsión y han producido un semillero  
de delincuentes”.

Como se puede observar, no todo es alegría en el fútbol mexicano. Será 
obligación  de  las  autoridades  competentes  adoptar  medidas  preventivas  que 
permitan que el fútbol no deje de ser una fiesta en un país que todavía está a 
tiempo de que así sea. Ejemplo de ello fue la organización de la fiesta Fútbol Expo 
Show que se desarrolló  entre  el  20 y  el  24 de julio  de 2005 en el  Centro de 
Exposiciones  Banamex.  Esta  consistió  en  una  feria  temática  interactiva, 
organizada por la Federación Mejicana de Fútbol, y contó con la participación de 
los 18 equipos que integran la liga de la Primera División, así como sus jugadores 



y otros ídolos del fútbol. Este evento llevó a decir al arquero del Santos Laguna en 
aquel momento, Mauricio Caranta, con respecto a la afición mejicana, que esta 
asiste a los estadios a mirar buen juego y a divertirse, no como en Sudamérica, 
donde hay violencia y no puede existir una convivencia como se da en la Expo 
Fútbol. Claro está que para que lo expresado por el guardameta no deje de ser 
una realidad, México debe adoptar medidas preventivas en todo sentido y así no 
contagiarse de las vivencias de otros países que sufren el flagelo de una violencia 
que parece no querer irse de las canchas.


